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Sublevados por iguales causas que los catalanes, consiguieron los por-
tugueses su anhelada independencia, despu6s de proclamar rey al
Duque de Braganza, descendiente de los antiguos reyes,’con el titulo de
Juan IV. En el tratado de Lisboa fu@ reconocida oficialmente la inde-
pendencia de Portugal.

Sublevaciön de Näpoles y Siecilia.—Juan de Alesio en Sicilia y el
pescador Tomäs Anello en Näpoles, logran levantar aquellas regiones
contra Espana, Con procedimientos no muy dignos y con castigos ejem-
plares logran el Marqu6s de los Velez y el Conde de Onate someter res-
pectivamente aquellos territorios.

Guerras con Francia.—Estas fueron constantes durante el reinado

de Felipe IV, pero muy desgraciadas. Primeramente se perdiö6 la Valte-
lina (Italia) y mäs tarde a pesar de algunas victorias censeguidas por
el Marqu6s de Espinola, tuvo que reconocerse la independencia de Ho-
Janda y de un sin nümero de colonias.

Paz de los Pirineos.—Esta paz puso fin a nuestras querellas con
Francia, pero nos fue muy costosa y humillante, ya que perdimos varias
plazas en el Luxemburgo y toda la Cerdeha y Rosellön. Estipulöse el
casamiento de Luis !LIV con Maria Teresa, hermana del rey, si bien re-
nunciando 6sta a los derechos que pudiese tener ala corona de Espana.


